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En los Decennalia de la SECAH. Retos y desafíos 
ceramológicos en la Era Digital

Tempus volat irreparabile. Es esta una constatación cotidiana que vivimos en el siglo XXI, en el 
cual se han acelerado nuestras vidas hasta el infinito, en la óptica personal, profesional, académica 
y científica. Rememorar el nacimiento de la Sociedad de Estudios de la Cerámica Antigua en His-
pania (SECAH. Ex officina hispana) es un buen ejemplo de ello, pues el Acto fundacional aconteció 
hace exactamente diez años, el 22 de abril de 2009, en el Museo Arqueológico Nacional.
Ha pasado un intervalo de tiempo prudencial desde entonces para reflexionar en alto sobre los 
logros y la deriva actual de nuestra Asociación, para lo cual la Junta Directiva ha pedido a los 
dos primeros Presidentes de la misma que dediquemos unas pinceladas a esta reflexión, que es 
personal y, sobre todo oficiosa, entendiendo como tal la sexta acepción del término de nuestro 
Diccionario de la Real Academia Española, que define este término como lo “que hace o dice al-
guien sin formal ejercicio del cargo público que tiene”: ambos tuvimos el privilegio de pertenecer 
al Órgano Rector de la Asociación durante sus dos primeros mandatos, habiendo decidido no pre-
sentarnos a la reelección en el convencimiento de cómo la rotación democrática fortalece y vigoriza 
con savia nueva a las instituciones. Ambos nos hemos coordinado para presentar dos perspectivas, 
poliédricas pero secantes: una síntesis, en clave analítica, de los principales logros de estos años, lo 
cual encontrará el lector en el artículo de este Boletín, de la mano de Ángel Morillo Cerdán; y unas 
perspectivas, autocríticas y esperanzadoras al unísono, en este editorial. 
Fueron trece las directrices planteadas por los miembros fundadores, una decena de profesores e 
investigadores españoles y extranjeros muy ilusionados, conscientes de la necesidad de impulsar 
la ceramología en Iberia e Hispania, como recoge fielmente el Artículo 4 de nuestros estatutos; las 
cuales a continuación agrupamos temáticamente en menos apartados, por cuestiones de espacio, 
aplicando tibiamente una matriz DAFO (debilidades - amenazas - fortalezas - oportunidades).
Entre las fortalezas destacamos, en primer lugar, las publicaciones. Es harto sabido que los ar-
quitectos se definen por los edificios que construyen; los abogados por los pleitos que ganan, y 
los médicos por el sanado de sus pacientes. Nosotros, que trabajamos con propiedad intelectual, 
tenemos el deber deontológico y la obligación profesional de dejar plasmado por escrito el resul-
tado de nuestras investigaciones. Son estos los productos culturales los que al final legamos a la 
sociedad, y que, personalmente, consideramos una de las partes más importantes de nuestro que-
hacer. Los Boletines de la SECAH. Ex officina hispana se han publicado fiel y puntualmente, cada 
año, manteniendo la estructura inicial, incorporando múltiples novedades ceramológicas de toda 
la geografía hispana y nutriéndose de las firmas de prestigiosos investigadores, seniors y juniors. 
Las monografías, nuestros Cuadernos de la SECAH, han ido publicándose lentamente pero con 
paso firme, desde la que recogió las reflexiones de la Mesa Redonda del MAN sobre la TSHT (2013) 
pasando por los dos tomos de la reunión sobre las cerámicas en el norte de Hispania y Aquitania 
(2015) a la recientemente distribuida, centrada en los estudios sobre ánforas hispanas (2018). Algo 
similar ocurre con las monografías de los Congresos, que religiosamente han visto la luz en su 
plazo razonable, caso de las de Cádiz (2013), Braga (2014) o Tarragona (2016), estando en fase de 
maquetación a día de hoy las de Valencia. Cada una de las Actas de los tres congresos publicados 
tiene mil páginas o algunas más; y más de un millar (1098 exactamente) las de los tres Cuadernos 
citados, de manera conjunta. Si a ello le sumamos las contribuciones de los nueve Boletines (815 
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páginas), todo ello constituye un total de casi cinco mil páginas (4951 exactamente). Es difícil 
evaluar este potencial, pues aunque dicen que el tamaño no es el mejor indicador, en este caso 
sí creemos que es relevante: size matters, pues denota, como se puede advertir en la contribu-
ción del Dr. Morillo en este Boletín, que han sido decenas de investigadores de varios países 
y lugares bien variopintos y representativos de nuestra geografía los que han dedicado mucho 
esfuerzo e intelecto a plasmar por escrito sus investigaciones. Estadísticamente, prácticamente 
se ha conseguido escribir una página y media dedicada al estudio de la cerámica prerromana y 
romana desde la fundación de la SECAH hasta hoy. Unas cifras que hablan por sí solas.
La asignatura pendiente para el futuro es conseguir adaptar esta trilogía (Boletín, Cuadernos y 
Actas) a los criterios de indexación e indización internacionales. Los indicios de calidad de una 
publicación, nos guste o no, son parámetros que mejoran su visibilidad y accesibilidad; y que 
generan rankings nacionales e internacionales que filtran los curricula en las convocatorias 
competitivas; estas novedades preocupan a los investigadores en fase meritoria, y a los que 
se dedican a determinadas parcelas más próximas al mundo de las Ciencias Naturales, como 
la arqueometría cerámica. Hace ya varios años hubo una reunión muy pertinente en Madrid 
denominada Séminaire International: Les publications archéologiques. Rythmes et supports, a 
cuyas Actas remitimos para valorar las contribuciones de diversos colectivos (editores, libreros, 
investigadores...) en la época de transición entre el formato papel y el mundo digital (Mélanges 
de la Casa de Velázquez, Nouvelle Série 43-2: 303-314). Sigue existiendo un ácido y caluroso 
debate entre los defensores de esta tendencia -en la que queramos o no estamos plenamente 
inmersos- y los que ven en ella únicamente lobbies comerciales e intereses diversos ajenos a 
lo estrictamente científico. La realidad es que las Colecciones Editoriales y las Revistas Cientí-
ficas están en una carrera imparable, al menos actualmente, en la cual los indicios de calidad 
son la clave: en las revistas el índice de impacto (número de veces en las que han sido citados 
los artículos en el año correspondiente); y en las demás publicaciones los criterios relativos 
a la calidad informativa, científica y del proceso editorial, que son perfilados cada año por la 
CNEAI (Comisión Nacional Evaluadora de la Actividad Científica) del Ministerio de Ciencia, 
Innovación y Universidades del Gobierno de España, para nosotros dentro del denominado 

Figura 1. Imagen diseñada y cedida por M. 
Bonifay de la MMSH - Centre Camille Jullian 
- Aix en Provence/Marsella, utilizada en la 
contracubierta de las Actas del Congreso de 
la SECAH en Cádiz (2011).
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Campo 10 (Historia, Geografía y Artes). Asimismo, conviene tener presente la integración de 
las revistas en Bases de Datos científicas, lo cual multiplica la visibilidad internacional de las 
publicaciones periódicas, a través de la aplicabilidad de diversos filtros y criterios. Es esta, a 
nuestro juicio, la asignatura pendiente más importante del futuro, a través del editor actual 
de nuestras publicaciones periódicas, Ediciones La Ergástula; proceso que convendrá iniciar 
próximamente, y que será menos lesivo de lo que parecería inicialmente, pues es mucho lo ya 
adelantado (Comités ya nombrados; escasa endogamia editorial, buena periodicidad, más de 
cinco años de andadura...).
La segunda fortaleza de la SECAH es seguir dedicando sabiamente como hasta ahora buena par-
te de sus energías a la convocatoria, desarrollo y publicación de sus Congresos Internacionales. 
Hasta la fecha se han convertido en un foro estable y consolidado, que dispone de un espacio 
propio que ha sabido forjarse un prestigio internacional, especialmente en ámbito español, 
portugués e italiano, que son los países de los cuales proceden mayoritariamente los asistentes 
a nuestras convocatorias congresuales. Podemos decir con orgullo que los Congresos de la 
SECAH se han labrado su fama nacional e internacional, como sucede con las citas anuales de 
la SFECAG cada mes de mayo en Francia; o con las bianuales de las Late Roman Coarse Wares, 
Cooking Wares and Amphorae in the Mediterranean Conferences, de los encuentros de los 
Rei Cretariae Romanae Fautores o de los EMACs, cíclicamente esperados por su fiel auditorio.
Recuerdo vivamente las palabras de Lucien Rivet, el presidente de la SFECAG, durante la prime-
ra edición de los congresos de nuestra Asociación en Cádiz a inicios de marzo de 2011; quien a 
Luis Carlos Juan Tovar y a quien escribe nos aconsejaba, con la firmeza y claridad que otorga la 
experiencia, no programar más actividades que las congresuales, pues sería difícil mantenerlas 
en el tiempo y en el espacio. La sabiduría que el tiempo destila ha demostrado que estaba en lo 
cierto, pues han sido muchas las actividades de transferencia del conocimiento/divulgación y los 
Ciclos de Conferencias organizados a lo largo de esta década, como podrá el lector rememorar 
en la página web de la SECAH: pero ninguna ha conseguido consolidarse como foro estable y 
permanente de discusión y/o difusión ceramológica. Es este otro tema sobre el cual reflexionar 
a medio plazo, de manera pausada, serena y consensuada con los socios, para determinar qué 
conviene, dónde y cuándo. 
Tres son los candidatos fundamentales pendientes de desarrollo, a notre avis. Un curso de 
formación ceramológica permanente, que aúne teoría y práctica -en formato taller- y que sea 
de asistencia obligada para quienes quieran adentrarse en el cada vez más complicado mundo 
de la ceramología occidental. Una experiencia y ensayo magistral han sido los Cursos para 
Formación de Arqueólogos del CDL de Madrid, impartidos en Alcalá de Henares, que han sido 
cuatro, y que han producido otros tantos manuales actualmente referencia obligada para la 
ceramología preislámica en castellano, de la mano de Albert Ribera inicialmente y con poste-
rioridad de C. Fernández Ochoa, A. Morillo y M. Zarzalejos. Los cuales han permitido que se 
forme y beneficie un amplio colectivo de interesados, pero no han solucionado el problema 
de base que seguimos teniendo. Necesitamos de la existencia de un foro permanente, anual, 
asequible económicamente para los aspirantes a ceramólogos, y con un programa perenne y 
diacrónico, que al menos abarque desde época romano-republicana a la Antigüedad Tardía. Esta 
es a nuestro parecer la asignatura pendiente más importante de la SECAH para los próximos 
años: garantizar la formación especializada a nivel básico para aquellos que quieran adentrarse 
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Figura 2. Cartel de la jornada de abril del año 2017, celebrada en el Museo Arqueológico Nacional, en la cual se 
reflexionó públicamente sobre el futuro y desafíos de la SECAH.
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en nuestras temáticas. Hay otros cursos también importantes, como el de dibujo ceramológico, 
pero el primero es, pensamos, irremplazable.
En segundo término, un esfuerzo de internacionalización y difusión de la SECAH a través de 
las herramientas de la Era Digital. El primer escalón ya ha sido superado, mejorando la página 
web inicial, labor que ha sabido desarrollar la Junta Rectora actual -manteniendo la antigua, en 
un sabio esfuerzo conservacionista que no siempre acontece-; frente a nosotros se plantea el 
reto de las Redes Sociales, sobre todo facebook, para difundir la programación y para centrali-
zar la difusión de las actividades ceramológicas peninsulares. Un catalizador necesario, que de 
manera atomizada desarrollan diversas páginas personales actualmente, por todos conocidas. 
La página de facebook de la SECAH debería convertirse en el repositorio principal de las activi-
dades ceramológicas en nuestro país.
Ello entronca con el último aspecto que consideramos crucial: la obtención de patrocinio. Las 
cuotas de los socios permiten el mantenimiento, a duras penas, de las actividades cotidianas, 
y no hay posibilidad de incrementar los ingresos por dicha vía, so pena de perder adeptos. Es 
algo planteado desde el principio de la andadura de la SECAH por sus gestores, pero que no 
ha podido llevarse aún a puerto. Iniciativa que permitiría desarrollar algunas de las funciones 
que estatutariamente nos encomendamos: como la implementación de “Bases de Datos y Do-
cumentales”, compatibles con experiencias actuales como las que se ha planteado el proyecto 
europeo ARCHAIDE, para permitir el reconocimiento automático de cerámica arqueológica a 
nivel global, habiéndose seleccionado para su fase piloto algunas clases cerámicas romanas, 
como la sigilata itálica o las ánforas (www.archaide.eu/project); el fomento de la comunicación 
entre especialistas, a través de actividades transversales o incluso lúdicas, como los viajes, que 
inicialmente quisimos fueran anuales y de los cuales solamente conseguimos desarrollar su 
primera edición en ámbito lisboeta; desarrollar la cooperación internacional en materia cera-
mológica, de nuevo mediante programas o acciones europeas, especialmente con las asociacio-
nes ceramológicas ya citadas. Todo ello inviable sin la presencia de personal estable, becado o 
contratado con dichas funciones, lo cual requiere la inyección de recursos y la incorporación 
de personal que de manera permanente (full time) pueda desarrollar algunas de estas activida-
des. Algo que podría resultar utópico, pero que hay que explorar con convicción y con ilusión. 
Quizás el apoyo de la Fundación PALARQ. Paleontología y Arqueología pudiera ser una primera 
ayuda, ante los numerosos y diversificados esfuerzos que esta institución está acometiendo para 
el impulso de la investigación arqueológica española, dentro y allende nuestras fronteras.
Nuestras instituciones carecen en general de la visión global necesaria para poder ayudar al 
desarrollo de nuestras inquietudes ceramológicas. Me consta de los múltiples esfuerzos desde 
diversas universidades españoles en los cuales hay múltiples catedráticos, profesores e investi-
gadores especializados en ceramología. Desde Barcelona a Madrid, pasando por Andalucía, con 
Granada, Sevilla y Cádiz a la cabeza; a Murcia, Zaragoza o Vigo, que han sido cuna de ceramó-
logos hispanos en los últimos años; y muchos otros compañeros diseminados por la geografía 
española y portuguesa. Todos ellos son “secahtarios”, pero trabajamos de manera aislada en 
nuestros proyectos, como mucho coordinadamente con algún colega y/o amigo; pero sin tiem-
po ni recursos para establecer actuaciones coordinadas. Este mea culpa que entono forma parte 
de la deriva individualista e autónoma de la sociedad digital actual, más anárquica e inhumana 
que la de la generación precedente. Nos unimos entre nosotros cuando hay recursos, sobre 
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todo derivados de proyectos europeos o del Plan Estatal de I+D+i. Igual que en su momento 
fuimos capaces de crear la SECAH, catalizados por Luis Carlos Juan Tovar, quizás sea el momento 
de que ella nos reclame colaboración y apoyo, a cuya llamada deberemos acudir.
La España de las Autonomías ha traído muchos beneficios, pero también notable fragmentación: 
en enero de 2018 Daniele Malfitana organizó en la siciliana Catania un Workshop internazionale 
titulado Archeologia, quo vadis? Riflessioni metodologiche sul futuro di una disciplina, reciente-
mente publicado (2018), a cuyas páginas remitimos para que el lector interesado acceda a lo que 
pensamos de la “Arqueología Española”: atomizada, disgregada en modelos regionales y sin un 
rumbo global (artículo titulado “Reinventarse para formar arqueólogos: desafíos de la universidad 
española en un mundo globalizado”: 299-312). Lo mismo le sucede a la ceramología hispánica, 
que sigue una deriva autonómica poco estandarizada. La SECAH está llamada a convertirse en el 
mediador entre las autonomías, en la difusora nacional de las constantes innovaciones tecnológicas 
y en la catalizadora de iniciativas peninsulares que nos aúnen, que nos “jaleen”; ha de ser capaz 
de proponer medidas y acciones que dinamicen la ceramología en España. Cuenta con lo más im-
portante, que es la voluntad, el saber hacer (know how como ahora decimos) y un nutrido cuerpo 
de profesores, investigadores, directores y conservadores de museos, empresarios y profesionales 
liberales de la arqueología. Y además ha sabido combinar de manera inteligente la necesaria per-
manencia de profesores e investigadores consolidados con la de jóvenes researchers -y no tan jóve-
nes- entusiastas de nuestro quehacer, que imbricados adecuadamente, como los engranajes de un 
motor, conseguirán acelerar el motor, y mantener la velocidad de crucero. Esperemos que cuando 
cumplamos el próximo decenal parte de estos desiderata hayan podido ser cumplidos.

Darío Bernal-Casasola

Universidad de Cádiz


